
Alocución del Excmo. Sr. General Franco, radiada el día 1.º de 
Octuóre al tomar posesión de ia Jefatura del Estad0 

Españoles • 
• 

Los que en vuestros domicilios escuchai& las noticias de la 
guerra, IQS que en los frentes de combate esperáis las de la re­
taguardia, los que en la zona ocupada por los rojos aguardais 
con anhelo la llegadd de fuestras columnas liberadoras, !so 
que apartados de España eguis con inquietud las vicisitudse 
de la lucha, a todos os sa udo d1::sde el micrófono de Radio 
Castilla. 

No voy a dirigiros una arenga de caudillo, porque obliga­
ciones de Gobierno me imponen el deciros cué1I ha de ser nues · 
tra lab .. r. 

Pecaría de utópico, un proceder que tratas·e de dividir el 
tiempo en étapas diferenciadas absolutamente, sin una conca­
tenación más o menos directa entre ellas. De ¿;quí, que al ha­
blar de nuestros propósitos se haga indispenMble un breve 
exámen del préterito siquiera sea para obtener el resultado de 
la experiencia que como tal ha de aleccionar úli mente las de· 
cisiones del porvenir. No se trata por tanro, de invocar una 
situación que justifique lo que por ser integralmenre Nacional 
no precisa de razonamientos, pero si es indispensable que en la 
euforia combativa no se registre un fenómeno de amnesia co­
lectiva a la que por hidalgos soñadores somos tan dados los 
hijos de Quijar.o. 

Espafía, y al invocar este nombre lo hago con toda la unción 
de mi alma, sufría desde largos años mediatizaciones de varia­
da índole, no siendo la menos perniciosa ~ nociva la de una 
corriente de intelectuales equivocados que despreciando los 
verdaderos y acusados pensadores de nuestra rau1, miraba por 
em.ima de sus fronteras para captar todo Jo que de estrambóti­
ce, 1 ~:kmc,lcd0r ::;e g,:1eraba en otros países. Preferencias idio­
már:cas, unas veces, regusro de literatura claudicanle, ddmira­
ción de doctrinas demagógicas, racionalismo furioso, infiltra­
ció,, Je impo,i::t1Ci<lS Sli,Hdas, alte.raciono2s d~ verdddes históri 
c~.~ que nos desenm?.r(.'aban com0 país civi~i;r,ado, !odo eso y 
mi-cho más acabó por anular enrre las clases recrol'as el seuii · 
mie111o patriótico, y así iuoculado el virus, no es de extrafiar 
la trayectoria que fatalmente h ti bría de ser descrita; pérdida de 
la~ coracteristicas culminz.:ntes de :-iuestro pueblo, vergüenza de 
nuestro pre~ente, olvido de·nuestro pasado, falta de confianza 
en ouestro porvenir, recelo a :~o tener el concepto moderno de 
la~ ,:osas, que par~cia demandar un aherrojamiento de los sen­
ti01i~11t()S de B rwdera, Honor y Patria; y de tal suerte, sumidos 
UPO" en el error y teniendo por base otros, la ignordncia e in­
cu:iurn fomer,,ada en :a masa del vueblo, no es di2 exrrañar que 
lk;-.:. ... ~ ur: indZinte en qu.: tm:Jzr;:; r::percusí6n inmediata todo 
k· , ,u fuera ale11tdmiu!to Je odí<JS, propósito$ iconoclastas, di­
vorcio enrre los diversos factores que integraban tas tuefzas 
p .... -:, .. • fnf'(I~ cie, nuestra ri4uez<:1. 

D-cspués, logrado el asesinéJto moral de un pueblo que pare­
ce ::;-::mido en el chismo, nG es difícil entregarlo y venderlo al 
mcj orpostor extranjero, ya conservándole para actuar de com­
parsii y seguir sus dictados, so pret~xto de una misma ten :len­
cia materialista, ya poniéndole en vanguardia para atenazar un 
continente que el descubrió y pariera. Tal es la estampa que 
representábamos en el concurso de las naciones, que solo oían 
nue6tra voz si tenía un n1a1iz determinado y recibiamos inslruc· 
cienes celestinescas, que, al cumplirlas a satisfacción de quie­
nes las dictaban, hacian descender nuestro propio nivil. 

Entretanto nuestra baianza comercial favorable se trocab 1 

en adversa, los frutos de nuestro :,uelo se depreciab m cual si 
proct?diesen de colonias conquistadas, se im oonían limitaciones 
con espíritu pseudo pacifista , pero sin otro propósito qu.! el de 
desconectar el brazo salvador de la vícrimá vropiciarori :1 , se 
creaban obstáculos a todo lo que significaba creación de nues­
tra propia personalidad a la que se pretendía atrofiar. 

falsos apóstoles enrarecían con los tópicos de una visión 
halagadora el ambiente genuínamente nacional y por medio de 
un comunismo que predicaba, la tierra para el campesino, la so­
beranía para el obrero y la autonomía política para las regiones, 
sembraron el odio y el ext >rminio. Triple mentira llena de cinis­
mo, pues llegddo al PODER, s:.: estado tiránico arrebata la tie­
rra al campesino, la libertad al obrero y se opone abiertamente 
a toda flexibilidad autonómica. 

Por eso la nueva E:,paña se dá cuenta de la magnitud e im­
portáncia de todo ese pasado pavoroso y acomete la empresa 
de su liberación, para demostrar, con ámplio espíritu de colabo­
ración social, que el restablecimiento del orden y de la autoridad 
legítima, aust1::ramente ejercida, es la condición previa y el ca­
mino seguro para la instauración de su propia libertad, la cual 
por ser· s~ya refluirá en todos los connacionales, dentro y fuera 
del solar patrio. 
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ESPAÑA se organiza dentro de un ámplio concepto totalita­
rio, a través de aquellas instituciones naturales que aseguren su 
nacionalidad. unidad y continuidad. La implantación del más :..e-

vero principio de autoridad qu2 implica este movimiento, no tiene 
exclusivo carácter militar, sino que es la instauración de un ré­
gimen jerárquico en cuyo armoiiioso funcionamiento han de des­
envolverse todas las capacidades y energías de la Patria. 

La personalidad de las regione..; espafiolas se á respetada en 
sus peculiaridades, respondiendo a la vieja tradición n::icional 
en sus momentos de máximo explendor, pero sin que ello su­
ponga merma o meno&cabo de la más absoluta unidad nacional. 

El Municipio Español de abolengo histórico se revestirá de 
todo el vigor que precisa para el cumplimiento de su misión ce­

. Jular como entidad pública. 
Fracasado el sufragio inorgánico que se malversó primero, 

por acción de los caciques nacionales y locales, y más tarde por 
la opresión tiránica del sindicato puesto al servicio de intereses 
políticos; la voluntad nocional, se manifestará oportunamente, a 
través de aquellos órganos técnicos y corporaciones que enrai­
zadas en la entraña misma del país, r1::presenten de manera au­
téntica &us ideales y necesidades. 

Cuanto mayor sea la fuerza del nuevo Estado Espafiol y más 
normal su desenvolvimiento, más se uvanzará en la descentrali­
zación de aquellas funciones ql!e no le sean especificas, y las 
regiones, Municipios, Asociaciones e individuos, gozarán de 
más ámplias libertades d<rntro del supremo interés del Estado. 

En su aspecto social el trabdjo tendrá una garantía absoluta 
evitando su servidumbre al capitalismo o que, organizado como 
clase avanzada, adopte los tintes combativos y amargos que 
implicando una rebeldía ineficaz Je inhabilitan para colaboraciones 
conscientes. Se implantará la seguridad del jornal y en ranto no 
se dicte la f0rm .... l<1 que juí1to é.1 sa1..i1 iv v;101 o re1nuJ1~1 aJOi, ha­
ga partícipe al obrero en los provechos o utilidades y beneficia­
rio de los aumentos de producción , serán respetadas toda:, las 
conqui_;Jas que 11np:iquen un mejoramie&Jto a<lecuado a !al) nece­
sidades de la econ ,mfñ esp;'lfí,,la A.1 J;,dn de estos derechos que 
se reconocen al obrero, estarán sus deberes y oDllgaciones, es­
pecialmente, en cuanto afecte al rendimiento de su trabajo y a 
su leal colaboración con los demás elementos creadores de 
riquezd. 

Todos los españoles estarán obligados a trabajar según sus 
capacidades. El nuevo Esfado no pu¿de admitir ciudadanos 
parásitos. 

El Estado, sin ser confesional, coucordí'trá con l a Iglesia 
Católica sus respectivas facultarles, respetando así nuestra 
tradición y el sentimiento religioso de la inrnen::,a mayo1 ía del 
p:.ieblu español, sin que E:.liv suvo.i~.:.. la ¡n;rcmisión de ningu­
na otro p0tesrad en las funcione/'\ e«p?dfical'\· dei E stddo. 

En su aspecto tributario el estado organizara la justa y pro­
gres,v,:1 distrib~,,..ióri de ia"' co111ribuciones 1c impu~sto«, evitando 
el aniquilamiento de la riqueza creadd, y logrará ei i-epélrto de 
las cargas sobre quienes deban sopo1 tarlas. 

En el aspecio agrario, la creación del patrimonio familiar se· 
rá realizado por la adecuación dtd cultivador a la lierra, sin 
incorporaciones de siervo, ni por medio de ficticias manifesta­
ciones que solo viven en el plano de la hipótesis, sino merced 
a la ayuda directa y constante que a la par que ind ... pendiza al 
campesino, produce un bienestas general. Tal solución será una 
preocupación permanente de nuestra labor. 

Se devolverán al agro para mejorar la vida campesina parte 
de lo que hoy absorve la ciudad en pago de sus servidos buro­
cráticos y comerciales. 

En el orden internacional viviremos en armonía con todos 
los demás pueblos conslituyendo nuestras preferencias la co­
munidad de roza, lenguaje e ideario, pero sin que por eso se 
desdeñen o releguen, dentro de una leal correspondencia, aque­
llas relaciones tradicionales que ni son incompatibles ni pueden 
ser, antitéticas, con n11est··o amplio horizonte siempre abierto 
a todos los mundos. Exceptuamos de manera rotunda los con : 
tactos soviéticos de tan perjudiciales efectos para la ~ausa de 
la humanidad y de la civilización. 

ESTOY SEGURO QUE EN ESTA TIERRA DE HEROES 
Y Dt: MARTIRES, QUE HOY VUELVE A DARLOS VER­
TIENDO SU SANGRE GENEQOSA PARA QUE EL MUNDO 
ENCUENTRE EN EL ::,OLAR HISPANO LAS MAS CLARA 
DE LAS SOLUCIONES, SE DE~P JARAN PROBLEMAS 
QUE PREOCUPAN MAS ALLA DE LAS FRONTERAS, Y 
QUE ES!>AJ\JA CUMPLIENDO UNA VIEJA CONTRIBUCJON 
PROVIDENCIALMENTE IMPUESTA, MARCARA UN FJEM­
PLO A IMITAR CU.\NDO ESCRIBA SOBRE LAS PAGINAS 
DE SU HISTORIA ESTA ETAPA DE Gf.STA QUE NO ES 
ORIENTE NI OCCIDENT~ POR QUE ES GENLI NAMENTF 
ESD.L' NOLA . 

ESPAÑOLEf: 
IVIVA ESPA NAt 
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Alocución del Excmo. Sr. General Franco, radiada el día 1.º de 
Octubre al tomar posesión de ta Jefatura del Estad0 

E ~ spano 1 
Los que en vuestros domicilios escuchais las noticias de la 

guerra, los que en los frentes de combate esperáis las de la re­
taguardia, los que en la zona ocupada por los rojos aguardais 
con anhelo la llegada de nuestras columnas liberadoras, lso 
que apartados de España seguís con inquietud las vicisitudse 
de la lucha, a todos os saludo desde el micrófono de Radio 
Castilla. 

No voy a dirigiros una arenga de caudillo, porque obliga­
ciones de Gobierno me imponen el deciros cual ha de ser nues· 
tra lab, r. 

Pecaría de utópico, un proceder que tratase de dividir el 
tiempo en étapas diferenciadas absolutamente, sin una conca­
tenación más o menos directa entre ellas. De liquí, que al ha­
blar de nuestros propósitos se haga indispens"lble un breve 
exámen del préterito siquiera sea para obtener el resultéldo de 
la experiencia que como tal ha de aleccionar úti mente las de­
cisiones del porvenir. No se trata por tanto, de invocar una 
situación que justifique lo que PO" ser integralmenre Nacional 
no precisa de razonamientos, pero si es indispensable que en la 
euforia combativa no se registre un fenómeno de amnesia co· 
lectiva a Id que por hidalgos soñadores somos tan dados los 
hijos de Quijar.o. 

España, y al invocar este nombre lo hago con toda la unción 
de mi alma, sufría desde largos años mediatizaciones de varia­
da índole, no siendo la menos perniciosa }' nociva la de una 
corriente de intelectuales equivocados que despreciando los 
ve!'<iaderos y acusados pensadores de nuestra raza, miraba por 
en;:;;ma de sus fronteras para captar rodo lo que de estrambóti· 
Cú y Je.moledor ::;e gzr.eraba en otros países. Preferencias idio­
mát •cas, unas veces, regusto de literatura claudicante, admira· 
ció" rle doctrinas demagógicas, racionalismo furioso, iafiltra­
cióu de impotencids sentidJs, alteraciones de verdddes históri 
Ce"'~ rrue nos rtesenmercaban como país civi!i7-ado, todo eso y 
mL l:ho más acabó por anular entre las clases rectoras el s~11li­
miento patriótico, y así inoculado el virus, no es de extrañar 
la :rayectorid que fatalmente hdbría de ser descrita; pérdida de 
la<: cr:racterísticas culminantes de nuestro pueblo, vergüenza de 
nu-?;.siro pre::,ente, olvido de nuestro pasa'do, falta de confianza 
er. ::::estro porvenir, recelo a no tener el concepto moderno de 
la~ cosas, que parecía demandar un aherrojamiento de los sen­
tir,1;;,i,tos de Bandera, lionor y Patria; y de tal suerte, sumidos 
unce;; en el error y teniendo por base otros, la ignorancia e in­
cu: tura fomentada ea la masa del puebio, no es de extrañar que 
ll.:

0
-..,e UD il;.sttmte en que tuviera repercusión inmediata todo 

11 · . ... fue,·a i'!:e,•i'amilülo de 0díos, propósilos iconoclastas, di­
vorcio entre tos diversos fact.ores que int~graban las fuerzas 
pi ,,,:1 .. ·ínr?.:-. d12: nuestrri riquezd. 

Oispués, logrado el asesinélto moral de un pueblo que pare­
Cl.:' s:;mido en el ~bismo, no es difícil entregarlo y venderlo al 
mf'j ~rpostor extranjero, ya conservándole para actuar de com­
parsa y seguir sus dictados, so prete,i.to de una misma ten :len­
ciJ m.:iterialista, ya poniéndo!e en vanguardia para atenazar un 
continente que el descubrió y pariera. Tal es la estampa que 
representábamos en el concurso de las naciones, que solo oían 
nue<.lra voz si tenía un matiz determinado y recibiamos instruc· 
ciúnes celestinescas, que, al cumplirlas a satisfacción d~ quie­
ne~ 1as dictaban, hacian descender nuestro propio nivel. 

Entretanto nuestra balanza comercial favorable se trocab1 
en adversa, los frutos de nuestro suelo se depreciabjn cual si 
procediesen de colonias conquistadas, se im oonían limitaciones 
con espíritu pseudo pacifista, pero sin o/ro propósito qu~ el de 
desconectar el brazo salvador de la víctima propiciatori ::, se 
creaban obstáculos a todo lo que sjgnificaba creación de nues· 
tra propia personalidad a la que se pretendía atrofiar. · 

falsos apóstoles enrarecían con los tópicos de una visión 
halagadora el ambiente genuíoamente ffacional y por medio de 
un comunismo que predicaba, la lierra para el campesino, la so­
beranía para el obrero y la autonomía política para las regiones, 
sembraron el odio y el ext.,rminio. Triple mentira llena de cinis­
mo, pues llegndo al PODER, S:! estado tiránico arrebata la lie· 
rra al campesino, la libertad al obrero y se opone abiertamente 
a toda flexibilidad autonómica. 

Por eso la nueva E~paña se dá cuenta de la magnitud e im· 
porráncia de todo ese pasado pavoroso y acomete la empresa 
de su liberación, para demostrar, con ámplio espíritu de colabo· 

- ración social, que el restablecimiento del orden y de la autoridad 
legítima, austeramente ejercida, es la condición previa y el ca­
mino seguro para la instauración de su propia libertad, la cual 
por ser suya refluirá en todos los connacionales, dentro y fuera 
del Bolar patrio. 
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ESPAÑA se organiza dentro de un ámplio concepto totalita­
rio, a través de aquellas instituciones naturales que aseguren su 
n:1cionalidad, unidad y continuidad. La implantación del más ·,e-

es • 
• 

vero principio de autoridad qu2 implica este movimiento, no tiene 
exclusivo carácter militar, sino que es la instauración de un ré­
gimen jerárquico en cuyo armo,iioso funcionamiento han de des· 
envolverse todas las capacidades y energías de la Patria. 

La personalidad de l<Js regioned españolas se á respetada en 
sus peculiaridades, respondiendo a la vieja tradición n:1cional 
en sus momentos de máximo explendor, pero sin que ello su­
ponga merma o meno&cabo de la más absoluta unidad nacional. 

El Municipio Español de abolengo histórico se revestirá de 
todo el vigor que precisa para el cumplimiento de su misión ce­
lular como entidad pública. 

Fracasado el sufragio inorgánico que se malversó primero, 
por acción de los caciques nacionales y locales, y más tarde por 
la opresión tiránica del sindicato puesto al servicio de intereses 
políticos; la voluntad nacional, se manifestará oportunamente, a 
través de aquellos órganos técnicos y corporaciones que enrai­
zadas en la entraña misma del país, n:presenten de manera au­
téntica sus ideales y necesidades. 

Cuanto mayor sea la fuerza del nuevo Estado Español y más 
normal su desenvolvimiento, más se üvanzará en la descenlrali­
zación de aquellas funciones qt.:e no le sean específicas, y las 
regiones, Municipios, Asociaciones e individuos, gozarán de 
más ámplias libertades d~ntro del supremo interés del Estado. 

En su aspecto social el trabajo tendrá una garantía absoluta 
evitando su servidumbre al capiralismo o que, organizado como 
clase avanzada, adopte los tintes combativos y amargos que 
implicando una rebeldía ineficaz le inhabilitan para colaboraciones 
conscienles. Se implantará la seguridad del jornal y en tanto no 
se dicte la fórmula que junto al salario vital o remunerador, ha­
ga partícipe al obrero en los provechos o utilidades y beneficia­
rio de los at,mentos de producción, serán respetadas !odas las 
conquistas que 11npliquen un mejoramiento adecuado a las nece­
sidades de la econ mía espi:!ñ•)la. Al lado de estos derechos que 
se reconocen al obrero, estarán sus deberes y oDligaciones, es· 
pecialmente, en cuanto afecte al rendimiento de su trabajo y a 
su leal colaboración con los demás elementos creadores de 
riqueza. 

Tocl--1s los españoles estarán obligados a trabajar según sus 
capacidades. El nuevo Esfado no puede admitir ciudadanos 
parásitos. 

El Estado, sin ser confesional, concordará con la Iglesia 
Católica sus respectivas facultactes, respetando así nuestra 
tradición y el sentimiento religioso de la inmensa mayoría del 
púebiv e~pañvl, sin que ello supongo, la intromisióu de 11íngu· 
na ot··o P')testad r-n lm; funciones e~¡:¡rc(fica~ dei Estado. 

En su aspecto rributano el Estado organizara la justa y pro­
gres1v,i di-:tribu<'ióri de las contribuciones e impu~stos, evitando 
el aniquilamiento de la riqueza creada, y logrará el reparto de 
las cargas sobre quienes deban soportarlas. 

Bn el aspecto agrario, !a creación del patrimonio familiar se· 
rá realizado por la adecuación del cultivador a la tierra, sin 
incorporaciones de siervo, ni por medio de ficticias manifesta­
ciones que solo viven en el plano de la hipótesis, sino merced 
a la ayuda directa y constante que a la par que ind"'pendiza al 
campesino, produce w1 bienestas g-eneral. Tal solución será una 
preocupación permanente de nuestra labor. 

Se devolverán al agro para mejorar la vida campesina parte 
de lo que hoy absorve la ciudad en pago de sus servidos buro­
cráticos y comerciales. 

En el orden internacional viviremos en armonía con todos 
los demás pueblos conslituyendo nuestras preferencias la co· 
munidad de raza, lenguaje e ideario, pero sin que por eso se 
desdeñen o releguen, dentro de una leal correspondencia, aque­
llas relaciones tradicionales que ni son incompatibles ni pueden 
ser, antitéticas, con n11estro amplio horizonte siempre abierto 
a todos los mundos. Exceptuamos de manera rotunda los con · 
tactos soviéticos de tan perjudiciales efectos para la ~ausa de 
la humanidad y de la civilización. 

ESTOY SEGURO QUE EN ESTA TIERRA DE HEROES 
Y DE MARTIRES, QUE HOY VUELVE A DARLOS VER­
TIENDO SU SANGRE GENEQOSA PARA QUE EL MUNDO 
ENCUENTRE EN EL ~OLAR HISPANO LAS MAS CLARA 
DE LAS SOLUCIONES, SE DE~P JARAN PROBLEMAS 
QUE PREOCUPAN MAS ALLA DE LAS FRONTERAS, Y 
QUE ESPAÑA CUMPLIENDO UNA VIEJA CONTRIBUCION 
PROVIDENCIALMENTE IMPUESTA, MARCARA UN t'.JEM· 
PLO A IMITAR CUi\NDO ESCRIBA SOBRE LA':> PAGINAS 
DE SU 1-IISTORIA ESTA ETAPA DE Gf.STA QUE NO ES 
ORIENTE NI OCCIDENTt:. POR QUE ES GENU NAMt:N·l F 
ESP.ó.NOLA. 

ESPAÑOLEf: 
IVIVA ESPANA! 
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